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SOY ATEO DEL DIOS QUE... 
 
 Sorprende al hombre en un pecado de debilidad. 
 Condena la tarde del domingo. 
 Pone luz roja a las alegrías humanas. 
 Se deja manipular por alguien. 
 Es abuelito con quien siempre se puede hacer lo que se quiere. 
 Es árbitro que juzga siempre con el reglamento en la mano. 
 “Manda al infierno”. 
 Exige un veinte siempre en los exámenes. 
 Impide al hombre y a la mujer crecer, conquistar, transformar las cosas. 
 No acepta una silla en nuestras fiestas. 
 Se arrepiente de haber dado libertad a los hombres. 
 Defiende a los que nunca se manchan las manos. 
 Defiende sólo los intereses del más allá. 
 Prefiere a los ricos. 
 No salva a los que no lo han conocido y sin embargo, le han estado buscando. 
 No sale al encuentro de quien le ha abandonado. 
 No tiene una palabra distinta, propia y personal para cada persona. 
 No tiene misterios, que no fuesen más grandes que nosotros. 
 No es amor. 
 No es hombre, nacido de mujer. 
 Me pide esperar contra toda esperanza. 
 No me perdona cuando me arrepiento. 
 

DIOS ES JESÚS: EL HOMBRE INOLVIDABLE QUE... 
 
 Se pronuncia a favor de la No – Violencia.      Mt. 5,38-48 

 Pone en oposición a Dios con el dinero            Mt.6,24 

 Come con gente de mala fama.                         Mt. 9,10-13 

 Anuncia abiertamente que su presencia va a crear conflictos.   Mt.10,34-35 

 Pasa por encima de la Ley, cuando se trata de hacer el bien a alguien Mt.12,1-8 

 Denuncia severamente la hipocresía.      Mt.12,30-37 

 Rechaza hacer milagros.        Mt.16,1-4 

 Propone que se debe perdonar setenta veces mejor que una vez.  Mt.18,16... 

 Cambia totalmente la jerarquía de valores con respecto al mundo.  Mt.20,1-16 

 Defiende que la única manera de ser autoridad es vivir para servir.  Mt.21,12-17 

 Se opone a la pena de muerte.       Jn.8,2-11 

 Dice públicamente las verdades a las gentes “importantes”.   Mt.25 
 

MI DIOS... 
 
 No es un Dios duro, impenetrable, insensible, impasible..., es frágil, de mi misma raza. 
 Amó mi arcilla, mi barro, mi naturaleza, mi condición. 
 Conoció la alegría humana, la amistad, el gusto de la tierra y de sus cosas. 
 Tuvo hambre, sed, sueño... y se cansó. 
 Fue alimentado por una Madre y bebió la ternura femenina. 
 Tembló ante la muerte. 
 Curó a los enfermos, nunca amó el dolor, ni la enfermedad. 
 Sufrió el destierro. 
 Fue perseguido y aclamado. 
 Amó a las personas más que a las cosas. Amó todo lo humano: al hombre y a la mujer, a los 

buenos y a los pecadores. 
 Fue un hombre de su tiempo: vestía como todos, hablaba el dialecto de su tierra. 
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 Murió joven. Le mataron porque le traicionaba la verdad que había en sus ojos. Pero murió sin 
odiar... Murió excusando, que es más que perdonar. 

 Pasó por encima de la vieja ley del “diente por diente” y dio una ley totalmente nueva: la del 
Amor. 

 El amor ha hecho frágil a mi Dios. Aplastado contra la tierra, arrojado al surco, traicionado por 
los suyos, vendido, continuó amando. 

 Por eso, mi Dios venció a la muerte: porque Él resucitó, también nosotros resucitaremos por 

Él. 
 Para muchos es difícil creer en este mi Dios frágil, mi Dios que llora, que no se defiende... mi 

Dios que debe morir para triunfar... mi Dios amigo de la vida... mi Dios que sufrió las 
tentaciones. 

 

ES DIFÍCIL ESTE DIOS: 
 
 Para quien piensa triunfar sólo venciendo. 
 Para quien se defiende sólo matando. 
 Para quien considera pecado aquello que es humano. 
 

ES DIFÍCIL MI DIOS FRÁGIL: 
 
 Para aquellos que siguen soñando en un Dios que no se parezca a los hombres. 
 

¿En qué Dios creo yo? 

 

¿Vivo yo, lo que yo creo? 


